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"Epistoagos" proviene del griego, episteme (conocimiento); ágō  (conductor) y logos (tratado). Este término 
científico creado por el autor, significará en su efectuación, “conductor al conocimiento”. El presente documento 
corresponde a un meta análisis elaborado para evaluar y hacer una transposición de la "Práctica Basada en Evi-
dencia" de las ciencias de la salud y la epistemología, aplicado al desempeño cotidiano de los pedagogos. Con 
el objetivo de analizar y comparar la calidad educativa de los países en base a la producción científica de sus 
profesionales de la docencia, en los distintos niveles educativos. Evidenciando así la importancia de la ejecución 
científica en la cotidianidad pedagógica; Se basará en un estudio bibliográfico fundamentado en la metodología 
de Gómez (2000) para así obtener características cuantitativas de acuerdo a los resultados obtenidos en la base 
de datos, analizados en el software SPSS versión 23.0 y cualitativas para su posterior evaluación; Ergo aportar al 
campo de la docencia una posible solución en la aceptación de la Epistoagología por parte del colectivo docente, 
aplicando la metodología epistoagos para unificar criterios planeativos y evaluativos de acuerdo a las necesida-
des específicas, permitiendo la metacognición del docente, y así, del alumnado.

"Epistoagos" comes from the Greek, episteme (knowledge); ágō (driver) and logos (treated). This scientific 

term created by the author, will mean in his performance, "driver to knowledge". This document corresponds to a 

meta-analysis developed to evaluate and make a transposition of the Evidence-Based Practice of health sciences 

and epistemology, applied to the daily pedagogue performance. With the objective of analyzing and comparing 

the educational quality of the countries based on the scientific production of their professionals teachers, in the 

different educational levels. It is demonstrated the importance of scientific execution in the pedagogical daily life. 

It were founded on a bibliographic study based on the methodology of Gómez (2000) in order to obtain quanti-

tative characteristics according to the results obtained in the database, analyzed in SPSS software version 23.0 

and qualitative for later evaluation. Therefore, it contributes in the pedagogue field as a possible solution for the 

Epistoagología acceptance from the educational group, applying the methodology epistoagos to unify planning 

and evaluative criteria according to the specific needs, allowing the metacognition form the teacher, and thus, form 

the student.
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D
e acuerdo a la experiencia del investigador, 
en el ámbito enseñanza/aprendizaje, se en-
contraron ciertos puntos ciegos en los cuales 

se podría trabajar para llevar a cabo una mejor función 
educativa. Documentarme sobre cuestiones de peda-
gogía. Considerando que la relación entre la ciencia y 
la enseñanza es bidireccional. Por un lado, la didác-
tica y la pedagogía ayudan a enseñar mejor. Por otro 
lado, defendiendo que los profesores deben dejar de 
guiarse por instintos o experiencia empírica, para per-
mitirse documentar conocimiento sobre el tema que 
se haya obtenido de la manera más científica posible.

En la actualidad existen distintos términos refe-
ridos a la ciencia en la educación tales como “edu-
cación basada en la evidencia” o “innovación educa-
tiva basada en la evidencia” e incluso la “formación 
basada en competencias” son conceptos científicos 
basados en evidencias, pero en su praxis están apli-
cados al cuerpo estudiantil ya que el núcleo de su 
estructuración como modelo pedagógico es recabar 
la información y carencias del alumnado para realizar 
intervenciones adecuadas a estos; dejando de lado 
la existencia del docente o de la dirección educativa 

INTRODUCCIÓN

como ente propiciador y facilitador del conocimiento.
Para determinar la presente investigación se 

utilizará la palabra "Epistoagos" la cual proviene del 
griego, episteme (έπιστήμη, ΕΠǿΣΤΗΜΗ), conocimien-
to, saber, ciencia; ágō (άγω), guía, conductor; y logos 
(λόγος ΛΟΓΟΣ) estudio. Este término científico signifi-
cará en su ejercicio, “conductor al conocimiento”.

El concepto de “educación basada en la evi-
dencia” surge de las Ciencias de la Salud, más direc-
tamente de la “Medicina Basada en la Evidencia”, la 
cual fue creada en 1992 a partir de un artículo publi-
cado en la revista JAMA de los Estados Unidos. Tra-
tando a la misma como un nuevo enfoque pedagógico 
para la enseñanza práctica y científica en el campo 
de la medicina. El concepto traspasó las fronteras de 
la medicina, donde cambió la manera de enseñar en 
muchas escuelas médicas, sobre todo de los Estados 
Unidos, y llegó al ámbito educativo.

La epistoagología (practica del Epistoago) con-
siste en acercar la educación y la práctica profesio-
nal de los docentes a métodos con sustento científico 
y pragmático en una visión realista de la población 
atendida y no un idealista utópico. La palabra epis-

REVISTA ELECTRÓNICA DESAFÍOS EDUCATIVOS - redeci

71
ciinsev



toago significa “aquel que conduce al conocimiento”. 
Lo que demuestra la importancia de las evidencias o 
demostraciones científicas en las que debe basarse 
cualquier práctica profesional. Por lo tanto, el presen-
te meta – análisis lo que propone es el uso de datos 
analíticos, estadísticos, psicológicos y la praxis do-
cente y estudiantil que puedan funcionar como indi-
cadores en el ámbito educativo, para que a partir de 
ellos se haga una planeación realista, una propuesta 
y un seguimiento para evaluarlos. Es decir, tener la 
capacidad de utilizar parámetros medibles para tener 
como soporte a la hora de tomar decisiones, etc.

Se considera que los docentes tienen una herra-
mienta en las manos, que les permitirá un enorme de-
sarrollo práctico y profesional para brindar una mejora 
educativa a los alumnos. Mediante la recopilación de 
las adecuadas evidencias sobre lo que funciona mejor 
y el establecimiento de una cultura donde se utilice 
esa evidencia como parte de la rutina, se podrán me-
jorar los resultados de los estudiantes y aumentar la 
independencia profesional.

Los conceptos teóricos y pragmáticos que se 
van a presentar en el siguiente documento se han to-
mado fundamentalmente del ámbito profesional de las 
ciencias de la salud, proyectando posteriormente su 
integración y adecuación al ámbito educativo.

Fundamentación teórica:

Origen de la epistemología en su ejecución 

pragmática

La epistemología es la rama de la filosofía cuyo 
objeto de estudio es el conocimiento. La epistemolo-
gía, como teoría del conocimiento, se ocupa de pro-
blemas tales como las circunstancias históricas, psi-
cológicas y sociológicas que llevan a la obtención 
del conocimiento, y los criterios por los cuales se lo 
justifica o invalida, así como la definición clara y pre-
cisa de los conceptos epistémicos más usuales, tales 
como verdad, objetividad, realidad o justificación. La 
epistemología encuentra ya sus primeras formas en la 

Antigua Grecia, inicialmente en filósofos como Parmé-
nides o Platón (Klimovsky, 1995).

Sin embargo, para Piaget a la epistemología le 
interesa la validez del conocimiento, pero también las 
condiciones de acceso al conocimiento válido; de ahí 
que el sujeto que adquiere el conocimiento no sea irrele-
vante para la epistemología, sino que ésta debe ocupar-
se también de la génesis de los enunciados científicos y 
de los múltiples aspectos de la ciencia que trascienden 
la dimensión estrictamente lingüística y lógico-formal. 
La epistemología para Piaget tiene además un carácter 
fundamentalmente científico, es decir, teórico y empíri-
co, no metodológico y práctico (Barnes, 1980). 

Aunque, como puede verse, los autores que se 
ocupan de la epistemología están lejos de obtener 
un acuerdo unánime respecto a los problemas prin-
cipales con los que se enfrentan, ni tienen siquiera 
un acuerdo sobre el carácter de la propia disciplina 
a la que se dedican, sí puede decirse de modo apro-
ximativo que epistemología es la ciencia que trata de 
conocer la naturaleza del conocimiento humano, en 
sus principios reales y en su funcionamiento real, los 
tipos o clases de conocimiento y los caminos o méto-
dos que pueden conducir a su realización correcta en 
cada caso (Black, 1979). 

Origen de la práctica basada en evidencias

El concepto de “educación basada en la eviden-
cia” surge de la MBE “Medicina Basada en la Eviden-
cia”, creado en 1992 a partir de un artículo publicado 
en la revista JAMA de los Estados Unidos. El artículo 
trataba sobre la MBE como un nuevo enfoque peda-
gógico para la enseñanza práctica en el campo de 
la medicina. El concepto traspasó las fronteras de la 
medicina, donde cambió la manera de enseñar en 
muchas escuelas médicas, sobre todo de los Estados 
Unidos, y llegó al ámbito educativo. De esta manera, 
la práctica educativa basada en la evidencia lo que 
busca es fundamentar las decisiones que se toman en 
el ámbito educativo de una manera científica a partir 
de los datos que los docentes con experiencia van 
aportando (Whitty, 2006). 
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La MBE se puede aplicar en el trabajo médico 
diario con cualquier tipo de intervención clínica, sea 
diagnóstica, terapéutica o preventiva, mediante cuatro 
pasos:

 
a) Formular la pregunta a partir del problema clíni-

co que se vaya a analizar. 
b) Buscar de una manera sistemática las eviden-

cias disponibles en la bibliografía. 
c) Evaluar críticamente dichas evidencias, la vali-

dez y utilidad de sus resultados. Poner en prác-
tica los hallazgos obtenidos. Este último paso 
nos lleva, obviamente, a otro posterior, tal como 
es la necesidad de evaluar la calidad de nuestra 
práctica habitual (Guerra Romero, 2002).

Requiere habilidades para la búsqueda de lite-
ratura científica adecuada y la aplicación de reglas 
formales para la evaluación de la evidencia encon-
trada. La práctica profesional basada en la evidencia 
tiene como objetivo capacitar al personal docente en 
la toma de decisiones a partir de la lectura crítica de 
la literatura. La comprensión de ciertas reglas de evi-
dencia es necesaria para la correcta interpretación 
de la literatura sobre causas, pruebas diagnósticas, 
y estrategias de intervención en un ámbito profesional 
específico (Hammersley, 2004). 

En síntesis, la MBE pone el énfasis en el proceso 

de búsqueda sistemática y evaluación crítica de los 
hallazgos de la investigación para su aplicación a la 
práctica médica. Similar serían los planteamientos de 
la EBE (Enfermería Basada en la Evidencia) propues-
tos por Velasco (2001).  Este proceso de fundamentar 
las decisiones en las evidencias científicas (Guerra 
Romero, 2002) requiere un método que articule un sis-
tema de jerarquización (de evaluación) de las mismas. 
Esta gradación de la calidad de la evidencia se esta-
blece a partir de: a) El tipo de diseño del estudio con 
el que se ha obtenido la evidencia; b)La viabilidad de 
la implementación (contextualización); c)Integración 
de los datos obtenidos sobre la evidencia con la pro-
pia experiencia (valores o preferencias de las perso-
nas implicadas).

Conceptualización de la metacognición  

y su repercusión.

Flavell (1976), uno de los pioneros en la utiliza-
ción de este término, afirma que la metacognición, 
por un lado, se refiere “al conocimiento que uno tiene 
acerca de los propios procesos y productos cogniti-
vos o cualquier otro asunto relacionado con ellos, por 
ejemplo, las propiedades de la información relevantes 
para el aprendizaje” y, por otro, “a la supervisión acti-
va y consecuente regulación y organización de estos 
procesos, en relación con los objetos o datos cogni-
tivos sobre los que actúan, normalmente en aras de 
alguna meta u objetivo concreto”.

Según Glaser (1994), la metacognición es una 
de las áreas de investigación que más ha contribui-
do a la configuración de las nuevas concepciones del 
aprendizaje y de la instrucción. A medida que se han 
ido imponiendo las concepciones constructivistas del 
aprendizaje, se ha ido atribuyendo un papel creciente 
a la conciencia que tiene el sujeto y a la regulación 
que ejerce sobre su propio aprendizaje.

Carretero (2001), por una parte, se refiere a la 
metacognición como el conocimiento que las perso-
nas construyen respecto del propio funcionamiento 
cognitivo. Un ejemplo de este tipo de conocimiento 
sería saber que la organización de la información en 
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un esquema favorece su recuperación posterior. Por 
otra, asimila la metacognición a operaciones cogniti-
vas relacionadas con los procesos de supervisión y de 
regulación que las personas ejercen sobre su propia 
actividad cognitiva cuando se enfrentan a una tarea. 
Por ejemplo, para favorecer el aprendizaje del conte-
nido de un texto, un alumno selecciona como estrate-
gia la organización de su contenido en un esquema y 
evalúa el resultado obtenido.

Esta distinción entre el conocimiento metacog-
nitivo y el control metacognitivo es consistente con la 
distinción entre el conocimiento declarativo relativo al 
“saber qué” y el conocimiento procedimental referido 
al “saber cómo”. En consecuencia, es posible diferen-
ciar dos componentes metacognitivos: uno de natura-
leza declarativa (conocimiento metacognitivo) y otro 
de carácter procedimental (control metacognitivo o 
aprendizaje autorregulado), ambos importantes para 
el aprendizaje y relacionados entre sí (Argüelles y Na-
gles 2007).

El conocimiento metacognitivo se refiere: a) al 
conocimiento de la persona. En este caso, se trata del 
conocimiento que tenemos de nosotros mismos como 
aprendices, de nuestras potencialidades y limitacio-
nes cognitivas y de otras características personales 
que pueden afectar el rendimiento en una tarea; b) co-
nocimiento de la tarea. Hace alusión al conocimiento 
que poseemos sobre los objetivos de la tarea y todas 
aquellas características de ésta, que influyen sobre su 
mayor o menor dificultad, conocimiento muy importan-
te, pues ayuda al docente a elegir la estrategia apro-
piada; c) conocimiento de las estrategias. El docente 
debe saber cuál es el repertorio de estrategias alter-
nativas que le permitirán llevar a cabo una tarea, cómo 
se aplicarán y las condiciones bajo las cuales las dife-
rentes estrategias resultarán más efectivas (Argüelles 
y Nagles 2007).

Respecto de lo cognitivo, la transversalidad 
se relaciona con el desarrollo del pensamiento que 
apunta a fortalecer aquellas habilidades cognitivas 
vinculadas preferentemente al aprender a apren-
der, la resolución de problemas, la comunicación, la 
lectura crítica y reflexiva, la producción de ideas, el 

análisis y la reflexión en torno a las consecuencias 
de los propios actos. Todo esto, con el propósito de 
fortalecer en los estudiantes las capacidades que in-
tervienen en el juicio y la acción moral, con el fin de 
que sean capaces de orientarse de forma autónoma 
en situaciones de conflicto de valores y tomar postu-
ras y decisiones de las que se hagan responsables 
(Magendzo 2003).

Todos los docentes deben tener la oportunidad 
de experimentar positivamente lo que significa apren-
der y entender algo científicamente… Sentir que con-
tribuyen a la formulación de problemas y definición 
de las etapas y medios posibles para dilucidarlos, les 
llevará a adquirir mayor confianza y certeza de que 
pueden realizar su propio camino… Aprender a apren-
der es crucial para continuar leyendo, aprendiendo y 
estudiando a medida que aparezcan las necesidades 
y las oportunidades (Ministerio de Educación, 2001).

Historia de la investigación y la práctica 

pedagógica

Sólo ha habido un modelo empírico y validado 
que ha relacionado efectivamente la investigación y la 
práctica educativa. Es el llamado modelo IDDA, cuyo 
momento de auge se sitúa en torno a los años sesen-
ta y principios de los setenta. Recordemos que, en 
esa década, conocida como la del optimismo peda-
gógico, se pensaba que, con conocimientos, recursos 
y un poco de política en el nivel de la escuela y del 
sistema educativo se podría conseguir que la educa-
ción desempeñara un importante papel en la redistri-
bución social. De esta manera, la investigación jugaba 
un papel fundamental en la mejora de la educación 
que contribuyera a un cambio social. El modelo IDDA 
tomaba su nombre de las fases que comprende: In-
vestigación-Desarrollo-Difusión-Adopción (p.e. Have-
lock, 1969; House, 1979). Con él se buscaba el cam-
bio educativo mediante la elaboración y difusión de 
materiales ejemplares, surgidos de la investigación, 
que equipos de profesores universitarios y psicólogos 
habían elaborado y que debían ser aplicados por los 
docentes. 
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El resultado de la aplicación masiva de ese mo-
delo fue un rotundo fracaso.  Este rotundo fracaso ge-
neró que se rompiera la relación entre investigación y 
práctica de una forma radical. Desde ese momento, 
investigación e innovación han seguido caminos di-
ferentes, sino enfrentados entre sí, sí de espaldas la 
una de la otra. A partir de entonces, los prácticos, más 
pragmáticos como no podía ser de otra forma, se per-
cataron de la importancia del centro docente como eje 
central de los procesos de cambio. Y se comenzaron 
a proponer modelos en los que la investigación no ju-
gaba papel alguno. Así, tras este modelo de enfoque 
Técnico-Científico, se impuso el enfoque Cultural y, 
tras él, el Socio-Político. Sin embargo, simplificando, 
en todos ellos el origen del proceso de cambio era su 
propio diagnóstico, la autoreflexión de las dificultades 
percibidas. Es decir, en ninguno se consideró la inves-

Investigación 
educativa

Política

Desarrollo 
profesional

Síntesis de 
investigación

Práctica en el aula

Revisiones de investigación

Formación de profesorado

Políticos

Sociedad

INVESTIGACIÓN PRÁCTICA

Aprendizaje 
del alumno

Gráfico 1.

El modelo de traducción de la investigación del SERP

Gráfico 2.

Panorámica general de los modelos tradicionales  

de relación entre investigación y práctica

Traducción de la investigación

tigación educativa como una fuente para el cambio. 
Sólo recientemente se empiezan a valorar los resul-
tados de la investigación como una “presión externa” 
para el cambio educativo. Desde la investigación, en 
una postura mucho más soñadora, se defendían por 
cinco modelos de relación entre investigación y prác-
tica (Edwards, 2000; Burkhardt y Schoenfeld, 2003; 
Saunders, 2007).

Estos modelos “puros” se combinan entre sí for-
mando un entrelazado de propuestas. Así, por ejem-
plo, el Strategic Education Research Program (SERP), 
desarrollado por el estadounidense National Research 
Council (NRC) sigue un modelo que combina la utili-
zación de las revisiones de investigación para acercar 
la investigación a la formación del profesorado y a la 
toma de decisiones políticas (Willinsky, 2001). En el 
gráfico 1 se muestra su propuesta.

Parece claro que ninguno de los cinco mode-
los señalados ha logrado que la investigación impacte 
realmente en la práctica educativa, ninguno de ellos ha 
hecho que la educación sea un ámbito basado en evi-
dencias científicas. Un sencillo análisis nos hace perca-
tarnos que todos ellos siguen un planteamiento análogo: 
consideran que el investigador asume en exclusiva el 
papel de generador de conocimiento, y el docente el rol 
consumidor y el administrador y político, en el mejor de 
los casos, el rol de mediador (gráfico 2) (Atkinson, 2000).
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Metodología:

Se han contemplado documentos científicos en 
los que incluyen estudios que ofrecen resultados sobre 
alguna o varias de las siguientes variables: pedagogía, 
evidencia, práctica, docente y ciencia. Dichos resulta-
dos corresponden al período posterior inmediato al inicio 
de la documentación y no se han incorporado medidas 
correspondientes a períodos de seguimiento más exten-
sos, debido a que las medidas a medio y largo plazo no 
eran homogéneas en el conjunto de los estudios. En los 
casos que ofrecen resultados separados para un sub-
conjunto de variables de investigación mixta se puede 
decir que la evaluación o los procesos de los mismos 
son considerados de mayor calidad, se han seleccio-
nado para la presente revisión los resultados de estos 
últimos y no la totalidad de los mismos (Cooper, 2010).

Los estudios incluidos se identifican a partir de 
unos criterios definidos de inclusión que contemplan as-
pectos metodológicos, población y situación estudiada, 
año e idioma de publicación, país donde se realiza el 
estudio y objetivos de la intervención. Se debe tener en 
cuenta que es muy probable que algunos de los estudios 
originales han sido incluidos en más de un meta-análisis, 
se analizaron un total de 70 artículos no referidos direc-
tamente del título de investigación. Posteriormente, las 
palabras clave elegidas se introdujeron en las respecti-
vas áreas de búsqueda de cada una de las páginas web 
de documentos científicos y/o revistas (Erion, 2006).

Los artículos encontrados fueron clasificados y 
analizados atendiendo a seis dimensiones. La prime-
ra de ellas es el número de artículos encontrados en 
cada una de las revistas, pues esta información per-
mite situar de manera rápida, global y precisa cada 
uno de los artículos, y consecuentemente, muestra el 
espacio que cada revista ha dedicado a las publica-
ciones sobre la práctica basada en evidencias. La se-
gunda dimensión utilizada fue la de los descriptores: 
Pedagogía basada en evidencias, Práctica basada en 
evidencias, Ciencia y Educación. En tercer lugar, fue-
ron clasificados atendiendo al año de publicación. En 
cuarto lugar, se categorizaron en función el enfoque 

temático del artículo, probablemente el parámetro de 
mayor importancia en el presente estudio. En quinto 
lugar, se analizó el tipo agente al que se hace alusión 
en cada artículo. La última dimensión analizada fue el 
idioma (Rothstein y Hopewell, 2009).

Es necesario volver a señalar que este trabajo se 
trata un estudio descriptivo, que se limita a exponer y 
reflejar los datos extraídos de los artículos encontrados 
de forma cuantitativa y objetiva (Lipsey y Wilson, 2001).

Los criterios abordados para la realización de 
este estudio fueron:

a. Describir el perfil de las publicaciones reali-
zadas (tipo de estudio, revista donde fue publicada, 
país, idioma, año de publicación, población de estu-
dio, etc.); b. Identificar la productividad académica 
por año entre 2000 y 2017; c. Determinar el lugar de 
procedencia de los autores e instituciones donde se 
llevan a cabo los estudios; d. Distinguir el número de 
publicaciones por revista y su origen, tipo de indexa-
ción y número de artículos publicados en el periodo 
estudiado; e. Mostrar los artículos y autores más cita-
dos por otros a partir de los sistemas de información 
Google Scholar, Publish or Perish o Redalyc.

Específicamente, se seleccionó un conjunto de 
publicaciones en el periodo 1990 -2017, ya que no 
existen muchos documentos de investigación que 
contengan las variables de pedagogía y evidencias 
en un mismo contexto y los pocos que se encontraron 
representa un momento importante en términos de los 
avances de las Prácticas Basadas en Evidencia.

Posteriormente, se accedió a las bases de datos 
y se realizó la búsqueda a partir de las opciones de 
“búsqueda avanzada”, que provee el sistema, con el 
fin de obtener los trabajos publicados en el tema, para 
lo cual se realizaron múltiples pruebas que permitieron 
perfeccionar la indagación. Esta se realizó siguiendo 
los pasos que se describen a continuación:

 Se digitaron las palabras para realizar la bús-
queda, así: en el primer campo de búsqueda 
la palabra “Pedagogía” seguido del booleano 
“OR”; en el segundo campo, la palabra “Docen-
cia” seguido del   booleano “AND”, en el tercer 
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campo la palabra “Basada” seguido del boolea-
no “AND”, y en el cuarto campo de búsqueda la 
palabra “Evidencias”.

 Se utilizó la herramienta búsqueda SmartText8 
del panel “modos y ampliadores de búsqueda”, 
sugerido por el sistema.

 Se limitaron los resultados a: texto completo; 
tipo de documento: artículo; fecha de publica-
ción: desde enero de 1990 hasta diciembre de 
2017; idioma: español y texto completo en PDF.

 Para obtener una muestra más precisa y repre-
sentativa de los trabajos publicados, se limitó a 
un conjunto de descriptores que abarcaban con 
mayor precisión los intereses del estudio.

 Para la realización de los análisis correspon-
dientes, se organizó la información de cada ar-
tículo en una matriz en un archivo Excel (.XLS) 
que contiene los criterios de análisis y de siste-
matización pertinentes. La sistematización de la 
información se desarrolló a partir de la lectura 
detallada de cada artículo.

El análisis cuantitativo de la información se rea-
lizó con el software Statistical Pakage for the Social 
Science (SPSS) versión 23.0.

Análisis de contenido cualitativo

Siguiendo como referente conceptual de un 
análisis de contenido cualitativo a Gómez (2000) se 

propusieron y ejecutaron los siguientes pasos:
Análisis previo o la lectura de documentos. Se re-

copiló el conjunto de artículos en formato PDF con el fin 
de analizarlos, organizarlos y proceder a la realización 
de su lectura. Esta revisión se hizo con el objetivo de 
adquirir una visión general del material recogido y apro-
ximarse a los contenidos, y visualizar las posibles unida-
des de análisis o categorías (L’Écuyer, 1985, citado por 
Gómez, 2000).

Preparación del material. Los artículos se agru-
paron por unidades temáticas, específicamente cla-
sificados según las características metodológicas 
del estudio o enfoque de investigación utilizado; Se-
lección de la unidad de análisis. Se propusieron las 
unidades de análisis que permitieran al investigador 
hallar en los contenidos las evidencias necesarias 
para clasificarlos en estudios que contienen los cri-
terios de la PBE

Explotación de los resultados (análisis cualita-
tivo). Etapa compuesta por dos momentos. El prime-
ro correspondió al tratamiento de los datos por parte 
del investigador, allí se realizó una revisión y selec-
ción preliminar de los trabajos que tuvieran o eviden-
ciaran los criterios que establece la PBE, a partir de 
las unidades de análisis establecidas. En un segundo 
momento, con el conjunto de artículos seleccionados 
preliminarmente, el investigador atendiendo a los cri-
terios de validez del proceso de la investigación (per-
tinencia, representatividad, homogeneidad, exhausti-
vidad, y univocación) seleccionó los estudios.
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Tabla 3. 

Resumen estudio bibliométrico sobre artículos documentados.

Indicador Valor

Periodo estudiado 1981 – 2011

Número de artículos 80

Número de autores 133

En la gráfica 1 se presenta el número de artículos 
publicados por año, a partir de 1981.  La mayor producción 
de artículos por año entre 2000 (7 artículos) y 2003 (8 artí-
culos). Como se observa, el interés por el tema parece ha-
ber tenido un mayor incremento en el número de publica-
ciones desde el año 2000. A partir de entonces se observa 
una relativa dispersión hasta el año 2011, con un conjunto 
mayor de publicaciones (60 artículos) en comparación con 
los primeros años del estudio (20 artículos en 19 años).
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Artículos por año de publicación
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Según el análisis cuantitativo de la producción 
en documentos científicos a nivel mundial en el pe-
riodo de 1996 a 2015 (imagen 1 y gráfica 2), se en-
contraron los siguientes resultados: en primer lugar, 
Estados Unidos con 2 973 705 documentos científi-
cos publicados, seguido por Reino Unido con 851 600 
documentos y en tercer lugar Alemania con 709 308 
documentos.

Resultados

Resultados generales del estudio bibliométrico

Se encontraron 80 publicaciones (tablas 3 y 4), 
todas referidas a artículos científicos publicados y va-
lidados. Estos artículos aparecen dispersos en un total 
de 4 bases de datos diferentes.

Resultados cuantitativos del estudio 

bibliométrico
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Nivel académico de la población.

Gráfico 3. 

Producción científica de México 1987 – 2015

De acuerdo al análisis de la producción científica 
de México se observa un total de producción de 19, 932 
en el periodo de 1996 – 2015 (Gráfica 3), comparado 
con el primer lugar a nivel mundial en publicaciones, Es-
tados Unidos que es de 2, 973, 705 en el mismo periodo 
(imagen 1 y gráfica 2), encontrando una diferencia 2, 
953, 773 publicaciones científicas; Pero es de gran re-
levancia reconocer el incremento propio del país en el 
periodo de 1987 a 1997 se publicaron 13, 000 artículos y 
en el periodo de 1999 a 2015 se publicaron 16, 350 artí-
culos; mostrando solo un aumento de 3, 350 en 15 años.
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Posterior a la evaluación de la cantidad de artí-
culos científicos publicados en cada país, se realizó 
un análisis cuantitativo del nivel económico de su po-
blación en los censos realizados en el año 2015 (Grá-
fica 4), países con amplia cantidad de publicaciones 
científicas como Estados Unidos (imagen 1 y gráfica 
2) con 2 973 705 tiene una población con nivel máximo 
de estudios en primaria 11%, secundaria 46% y uni-
versidad con 43% y México con una producción cientí-
fica de 19, 932 (Gráfica 3) tiene una población con un 
nivel máximo de estudios en primaria 63%, secundaria 
19% y universidad 18%.

Resultados cualitativos del estudio 

bibliométrico

Como se mencionó previamente en la metodo-
logía, el segundo momento del estudio se centra en 
determinar cuál es la evidencia empírica acerca de la 
eficiencia y eficacia de la Pedagogía Basada en Evi-
dencias (PBE), es decir, aquellos documentos que pu-
diesen ejemplificar los planteamientos de la PBE, para 
determinar cómo el uso de este tipo de metodologías 
aporta al mejoramiento de la calidad de los procesos 
de enseñanza y aprendizaje. En la tabla 5 se presentan 
los objetivos metodológicos generales de una muestra 
de 81 artículos, a partir de la metodología de análisis 
de contenido cualitativo propuesto para el estudio.
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Tabla 5. 

Objetivos metodológicos de la PBE

Objetivos metodológicos de la PBE

Cantidad de 

documentos 

en los que se 

menciona

Conocer el modo de evaluar el rendimiento de 
los cambios introducidos

30 (37.5%)

Promover el uso de la investigación como 
forma adquisición de conocimiento

22 (27.5%)

Capacitar para la toma de decisiones 15 (18.75%)

Conocer los instrumentos disponibles para 
obtener respuestas relevantes

7 (8.75%)

Capacitar en la formulación de preguntas 
útiles que puedan ser contestadas

6 (7.5%)

Una gran parte del profesorado muestra una 
oposición al uso de la ciencia en la enseñanza. Uti-
lizando términos comunes y como media social para 
la defensa de los antiguos sistemas de docencia. "A 
mí me funciona...", "mi experiencia dice que...", "esto 
ha funcionado siempre..." son argumentos en los que 
la mayoría de los estudios coinciden (Andrews, S .V. 
1989; Bausela Herreras, E. 2004). Esto no es un tema 
baladí. Como bien se explica en los estudios referidos. 
En este estudio, The impact of teaching experience, 
por King R. J. (2010) quien menciona que la expe-
riencia no es tan buena consejera pues en su estudio 
longitudinal se puede observar que la calidad docente 
mejora con la experiencia, pero que lo hace cada vez 
menos a medida que pasan los años. Es decir, que 
tener algo de experiencia es importante. Tener mucha 
experiencia no lo es tanto (empirismo).

Según los estudios de los que se han recogido 
sus apreciaciones, se puede mencionar de la existen-
cia de algunas barreras para la utilización de la inves-
tigación en educación, tales como:

La investigación es percibida como irrelevan-
te, inútil y demasiado teórica; ausencia de confianza 
en los resultados de la investigación; falta de tiempo 
por parte de los docentes y un acceso muy limitado a 
la literatura de investigación; existen problemas por 
parte de los docentes para comprender el lenguaje y 
las estadísticas de los informes de investigación; los 

docentes tienen mucha más confianza en otras fuen-
tes de información que en la investigación; existe una 
fuerte resistencia al cambio por parte de los docentes, 
resistencia que más que individual es del centro en su 
conjunto, por tener estructuras rígidas que limitan los 
procesos de cambio.

Entre los elementos facilitadores de esta utiliza-
ción se encuentran:

 La realización de investigaciones sobre temas 
que importan a los implicados y donde se incluyen 
ejemplos y aplicaciones de los resultados; la existen-
cia de buenas relaciones entre investigadores y prác-
ticos; que los docentes estén o hayan estado implica-
dos en un proceso de investigación; que los docentes 
y administradores tengan formación sobre investiga-
ción educativa; que el conocimiento, los resultados e 
implicaciones de la investigación estén centrados en 
el conjunto de la escuela, no en el profesor o el aula 
individual, dado que es la escuela la unidad básica 
del cambio.

Discusión

A partir de la revisión de documentos científi-
cos a través del estudio bibliométrico y los análisis 
cualitativos, se evidenció que la investigación en el 
campo de la pedagogía es un tema vigente y de sumo 
interés entre los trabajos de investigación que actual-
mente se publican en las revistas científicas (Betegón, 
et al., 2012; Martín y Serrano, 2009; Miranda, Santos y 
Stipcich, 2010; Narciss, Proske y Koerndle, 2007). Se 
perfila, así como un área en expansión, con una curva 
creciente en el número de publicaciones, debido, al 
gran interés que ha despertado la incorporación de 
estos ambientes en los escenarios educativos.

Es de sumo interés la participación y contribu-
ción que la educación superior muestra sobre el tema 
(Ardila, 2011). Sin embargo, se observa que en la edu-
cación básica, en el país y sobre todo en idioma espa-
ñol, se requiere de la publicación de investigaciones 
en el campo de los ambientes de la Pedagogía Basa-
da en Evidencias (PBE) que presenten evidencias de 
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carácter cuantitativo o cualitativo que validen los re-
sultados. En particular, se observa la poca presencia 
de estudios que den cuenta del diseño y la validación 
de estrategias pedagógicas y métodos de enseñanza 
que estén sustentados en documentos científicos o en 
la propia investigación y estadística del profesor sobre 
su población, y que propendan por un desarrollo más 
eficiente de los aprendizajes de los estudiantes.

Reafirmando lo mencionado en el marco teórico, 
los estudios que se proyecten en este campo deben in-
cluir metodologías de investigación rigurosas, así como 
instrumentos fiables y validados que permitan dar cuen-
ta de la eficacia y la eficiencia de las estrategias imple-
mentadas en sus grupos de estudiantes, docentes o 
administrativos.  Lo anterior, con el propósito de divul-
gar ampliamente estas experiencias y poderlas aplicar 
en otros contextos, siendo este uno de los objetivos 
fundamentales de la PBE (Davies, 1999; Hargreaves, 
1996; Moran y Malott, 2004). Por consiguiente, este tipo 
de estudios y su correspondiente socialización pueden 
aportar no solo en términos de conocimiento, sino a las 
posibilidades de que otros se apropien de novedosas 
formas de enseñanza utilizando la PBE (Collebechi y 
Imperatore, 2004; Osuna y Abarca, 2013).

Es necesario remarcar que la utilización 
de la información científica, e incluso la reali-
zación de la misma es una herramienta básica 
para la mejora de metodologías pragmáticas en 
los diversos escenarios de decisiones relacio-
nados con la gestión y la práctica educativa. A 
la par el contar con personal docente y admi-
nistrativo capacitado para la evaluación de la 
evidencia científica permite tomar decisiones en 
los diferentes niveles de práctica profesional y 
esto garantizaría que los procesos de toma de 
decisiones estarían fundamentados en la expe-
riencia profesional y científica de docentes en 
los distintos niveles de educación, en múltiples 

CONCLUSIONES

contextos, mediante la fundamentación de la 
investigación y la evaluación; lo que supone 
le permitirá a la educación de nuestras pobla-
ciones especificas el avanzar hacia un sistema 
educativo más racional, cuyos elementos se 
configuran en torno a la cultura de la Pedagogía 
Basada en Evidencias y la evaluación.

La aplicación de los conceptos y métodos 
que facilitan la documentación, interpretación y 
aplicación de la evidencia científica debería for-
mar parte de la actividad diaria de los docentes 
en sus distintos niveles académicos, del perso-
nal administrativo en las tomas de decisiones y 
de los programas de formación profesional con-
tinua. Realizar un Banco de Evidencias y docu-
mentos científicos funcionales, por instituciones, 
podría responder a una pregunta o a muchas 
de las cuales no se ha logrado llevar a cabo. 
Desde el trabajo colectivo y la recolección co-
rrespondiente se facilitaría la información a los 
docentes de las evidencias científicas que se 
van acumulando a partir de las investigaciones 
y experiencias que se vayan realizando para fa-
cilitar la toma de decisiones para así orientar y 
consolidar los procesos de innovación educa-
tiva, especialmente, en estos momentos, en el 
ámbito de la Pedagogía Basada en Evidencias.

No obstante, es necesario la apropiación 
y la difusión amplia de la utilización y realización 
de documentación científica como método de 
mejora para la enseñanza – aprendizaje, pues 
estos están debidamente probados a través de 
investigaciones rigurosas, y no son dependien-
tes de variables que con frecuencia no es posi-
ble controlar. Sin embargo, existe la esperanza 
de que estas variables propias del docente, la 
práctica profesional y el ejercicio administrativo 
se conjuguen para que la Pedagogía Basada en 
Evidencias y la producción científica pedagógi-
ca obtenga una verdadera certificación fruto de 
un uso amplio y diverso.
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La aplicación en campo de la Pedagogía 
Basada en Evidencia no está exenta de limita-
ciones y tensiones conceptuales. En el ámbito 
educativo, la principal limitación surge de la 
ausencia de evidencia científica y el desinterés 
por parte del cuerpo docente y sobre todo ad-
ministrativo, el futuro del éxito de la innovación 
debería pasar por las estrategias de evaluación 
basadas en la evidencia científica con el objeti-
vo de mejorar la equidad, la eficiencia y la cali-
dad de la atención educativa. No cabe ninguna 
duda, supongo, en aceptar que decidir desde 
el conocimiento es mejor que hacerlo desde la 
ignorancia.

Pero es necesario como formadores de la 
sociedad del futuro implementar practicas realis-
tas y apegadas a la necesidad de nuestras po-
blaciones estudiantiles, dejando de lado los idea-
lismos de programas educativos creados desde 
un punto de vista muy general y poco asertivo en 
el ejercicio diario dentro de las aulas.
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